
Señor 
LI BORIO CHI CA HI NCAPIE 
Cá mar a de Re presentantes 
Bogotá,D. E . __________ ~-

Estimado compaftero : 

Me dellin , sept . 26 de 1960 

De sde el 27 de marz o de l a~o pa ado empe cé a 
sufr i r serias novedade s del corazón , a l pu . t o de ve r me hospita l i­
za do por el me s de a br íl y luego varios mese s en lecho f ami liar . 
Al f i n , con alternativas de mejor ía y recaidas , he agra do recu­
pe r arme un poc o, a 1 menos para leer y escr ibir a lgunas h ora s por 
dí a. ,y precisamente cuando estuve hospi ta liza do , e l Dr . Mar i o So-
16rzano me entregó su amable carta fechada en Ma n j zale s el 5 de 
abri l de 1959 , ue hoy, casi 18 meses después , le cont esto como 
si fuera de ayer ! 

Pero a nte tod o, permi t ame usted que le agrade z­
ca l a cordlal· da d con que me trata, y que aproveche l a ocasión 
para enviarle mi r etrasada pe r o n o por el lo menos e moc i ona da f eli- ­
c i taci6n por su segunda merecida elecci6n como parla menta r io del 
pueblo laborioso de nue s t ro departa ment o de Ca l das. · 

De mis obra s - 18 tomi t os - sólo he l ogrado pu­
blicar (en 1947 y con ahorr os míos ) dos de e l las. La pr i me ra , ti­
tu lada LA CUESTI ON SI I"JDI C L E~I COLOMBIA, que trata el te ma de las 
clases en l a soc i edad colombi ana y de mane ra espe cial de la CLASE 
OBRERA y su destino histórico. No es un l i bro part i dis t a c omo no 
lo es ninguno de los que t engo escri tos Una h i s toria de l mov i mien­
to s i nd i cal en Colombia , c omo le informaron a usted , no he escri­
to, asi c on t al titulo . Pero e lla está contenida e n e l mov imiento 
obre ro y como par t e de é l, en l os volúmenes II I , I V y V de mi obra 
LOS I NCONF OR ~viES o Hi storia de l a ,ebeldia de las 1tias as en Colombia, 

obra que a ba r ca, en f orma de s int e sis, desde l a conquista espa ñol a has­
ta me diad os del pr e s e nte s iglo . LA CUESTION S ·r .. DI CAL es el pr i mero 
de l a serie CI NCO CUESTI ONES COLOWBIANAS, y creo que l o podr ia a d­
quirir en Bogotá con el dirigente sindical Ventura Pue nt es Vanegas 
o en Medellín con el Dr .. Mario Sol6rzano. El segund o de esta serie 
- y segundo publicado - , se ti tu l a LA CUEüT ON I NDUSTR I AL EN COLO v1 

l A, y contiene . las ideas f undamentales para la i ndus trializa ción 
f undamenta 1 de 1 pa is . 

En mi obra L~ REFORMA AGRAh i A EN COL IilBIA, escr i ta 
muy a prisa porque deseaba serle s de alguna ut ilidad a los amigos 
que iba n a tratar el t ema en el Parla me nt o - y de l a cual le e nvié 
a us t e d una c opi a ..,.., digo q ,e la pr i mera leg is l a tur a d ~ 1 ttFre nte 

ac iona lu seria i nca pa z polí tica mnnte de expe dir un e s t a tuto de 
Re f orma Agraria Funda menta l . Y s i bie n es verda d e d i cha le gis l a-
tura mej oró un poco su compos ición polit i ca, aum~ ntando s u cifra 
de i zquie rd a en l a Cámara , c omo r es u l ta do de la e l ecci6n del 20 de 
ma rzo , es t oda via incapa z de cons agra r una reforma de f ondo en la 
e s tructura económi ca y s ocial de l ca mpo, sobre t odo por que no exis ­
t e un vigor oso mov i mi ent o ca mpesino que la pr es ione decisiva Aente . 
A este se agrega l a horrible dis pArsi6n de proye ctos, planes e i ­
dea s que t i e nden a convert i r el problema en un mar e mag num, yv pertur-

_ba dor nud o gor diano de la s uces i ón pre.si enc ia l que tiene ya en 
s us pe ns o el Parla mento y que lo te ndrá por much o tiempo ! 

'n la s dife rente s formas de ve r y plantea r la cues­
tión agr aria - que má s que a graria es una cuestión ca mpesina -, se 
define l a del pr opio l atifundismo, ganadero sobre todo, e xpresada 
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con cierta hab"lidad por la SAC, y con al unas var · antes por las 
je arquias cc tólica s . A este r e s pecto recuerdo que fue en su ciu­
da d de Manizales, por el a ~o de 1953, cuando e n una conferenc ia de 
a l tos prelados latino-amer icanos se adoptó una 11 boni t a " plataf orma 
de reforma a grar ia que . tenía por objeto distraer la s olución del 
problema con demagogia social-cristiana .. 6e def i ne, a s i mi smo, la 
que tien- en real i dad un likitado sentido reformi s ta , no · par a l a 
población campesina y desde luego para el progres o general de l pai s , 
que consis t e en hacer posible un mayor ingreso dé capi ta l a l ca mpo , 
o más propianente de acelerar el proceso de la producción agro-in­
dustrial q1e ya tiene algunas bases .. En este sentido, c on miras a 
buenos empr~stitos , contratos, pr i ma s y porcentdjes de firmas ve n­
dedoras de maqu~narias agric olas y abonos , es muy pos i ble que se 
expida, en e s a l egisla tur a pero no en éste sino e n el a-o próximo, 
una "ref orma agra ria n ! En es ta "refor ma 11 se da r ia ca pítulo especial 
a l a colonización que ser ia, en lo esenc i a l, una ma niobra para no 
tocar el l a t i fundismo ! También se da rfa e n la nre f orma" la linea 
para de s a r r ollar un cinturón de clase me dia e n e l ca mpo, con la 
Caja Agraria y otros orga nismos . En es t a forma, la gran masa campe ­
sina s i n tierra , l os mi nifundista s y muchísimos pe ones y en general 
ge nt es con u hambre de t i erra", s e queda r :ta n burladas. s decir, no 
habr i a una Reforma Agraria Fundamenta l ! 

Le í con mucho int erés s us dec l ara c iones a propósi­
to de l os ó l timos inc identes en el campo sindica l, publicada s en 

L CO OMBI ANO el 17 del present e. Y s i n ánimo de comentar sus co­
mentarios, que juzgo acer tados , de se o hablar l e algo sobre las muy 
justas y necesarias luchas de obr eros y emple ados, y de l a absurda 
posición del Gobierno. En primer l ugar , pa r a sentarse sobra una 
~ala constituc ión nacional y un código del trabaj o todavia pe or, 
s o pre t e x to de defende r el ttprincipio de autoridad" . :l n términos 
concr e tos, las luchas de las ma sa s l aboriosas no constituyen pr o­
bl ema s de orden jurid i co sino de orden soc1al. Las nor mas de una 
co s t itución, buena o mala, y las def iniciones de un código labo­
r al, bueno o ma l a 9 son .... en cuestiones la borales - normas y def i­
niciones· genera le s , que t od o f uncionari o con alguna "sensibilidad 
soc ialn- o nociones de una polí tica s oc i al - está obligado a 
int erpretar , según cada cas o, concre tame n t e . La ley fij a una pos i­
ción ante un he cho que se cumple como un fe nómeno s ocial lógico: 
por ej empl o , la hue lga • .vero ta l hecho depende de dife rent es cau­
sas que no s on f ijas sino muta bles , co~o l os costos de la subsis­
tencia, y que s on en l o com6n la base justa de l os reclamos de _ 
obre r os y emplead os . La ley, e ntonces , como de r e cho positivo, puede 
definir s ituaciones definidas, pe r o no situaciones apenas previsi­
bles. Es to l e corre s ponde a las personas que actóan en cada caso . 

Y dos he chos recie ntes : e xcediendo en sentido patro­
na~ la interpre ta ción de una norma cons titucional , el Gobierno es­
tablece que no se p ede hacer hue l ga en empre s a s petroleras. Pero 
los trabajadores que no resiste n a ser burlados indefinidamente, ha­
cen la hue lga para oponer lo justo a lo "legal 11

• Y el Gobierno no 
dice que la huelga es ilegal , sino que trata con l os abogados de 
l a s e mpresas y su mini s tro de trabajo y l os a me nuenses· de éste que 
tienen ~~si~i~E mando en la CTC, para imponerle a los hue l guista s 
una conve nción elaborada .durante un mes* Los trabaj adores no acep­
tan dócilmente ta l conve nc i ón, y el Gobierno declara la luelga ile ­
gal ! Quién entiende semejante barbaridad ? Porque , si la huelga 
era uilegaln, el Gobierno la habfa lega lizado en un mes que ma nio­
bró con e lla ••• Y viene l a bancaria, declarada ilegal inmediatamen­
te; lo que no le impide a l Gobierno i nt ervenir e n e l la - en una 
hue lga ilegal - hasta conseguir que su encar ado del ministerio de 
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trabajo contribuya a encontrar , en el décimo dia , una fór mula de 
arreglo . .No resúlt a de t odo esto mal libra do el dogma del "princi­
pio de autoridad " ? Y todo porque los procesos de las lucha s s ocia­
les se salen de los textos del derecho clá sico que n estro amigo 
y coterr~neo caldense Dr. Otto Marales Be nitez estudió en la Ponti­
ficia Universidad Bolivariana ! 

Y a lgo más grave: en la oleada de huelgas en l os in­
genios az,careros del Valle, un dia pararon l os t r abajadores de l 
ttRiopa ilau , en el ·- arzal; el mismo día dirigió el preside nte de la 
ANDI, desde r;1edellín, un alarmá.sta mensaje al Gobierno ; el mismo 
día se declara ilegal la huelga y se autoriza al empre sar io para 
ejercer represalias como el despido del personal en pa ro 1 No es 
demasi--do todo esto para un solo día ? Por la misma f e cha fue cerra ­
da una fábrica en Barranquilla con la finalidad de f r ustrar un plie­
go de peticiones obrera s. Ante tal a t ropello, l os obreros se queja-
r on - · 1 Gobierno, y é ste prome t i ó averiguar el e so . Por qué 
no averiguó el cas o de uRi opaila 11 ? Por sensilla razón de c l ase . Y 
las cosas del ingenio azucarero no terminar on ahi. Al hacerse soli­
da rios los traba jad ores de otros ingenios, el Gobierno concentró 
en el Valle tal cifra del ejército como nunca se ha vis to en las 
z onas infectadas de bandoleros en el Tolima, C·3ldas y el mi s mo Va­
lle: y no para hacer acto ·de Lre encia sino para mata r huelguistas 
como sucedió, en plena carretera, entre Palmira y Cal i ! Dificil 
concebir mayor torpeza para tratar los conflictos ~ociales I 

Perd6neme usted por la exce .... iva extensi ón de la pre­
sente, y digame si le interesarfan algunas opiniones mias r es pecto 
a cuestiones sindicales del momento , y tambi~n Bn relac ión a la 
reforma del Código del Trabajo que tienen pasmada en alg una comi­
sión de la H. Cámara. 

Con abrazo de compa~ero, 

Ig. Torres Giraldo 
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